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SEÑORES: 
Aunque el sentimentalismo misericordioso, como reacción casi ins-
t in t iva del bienestar propio contra el dolor ajeno, no debe ser un fac-
tor en la resolución do los problemas sociales, tampoco ha de e l imi-
narse en absoluto de ella, dejando convertidas nuestras resoluciones 
racionales en fórmulas á r i d a s o secos teoremas e x t r a ñ o s del todo a 
nuestra v ida afectiva. Ciertamente, los problemas sociales, y, en par-
ticular, los de modalidad económica, no se resuelven con lamentacio-
nes, pero tal vez se in ic ian con ellas. A l fin y al cabo, el sentimenta-
lismo no es sólo un estado psicológico individual , sino t ambién un re-
flejo de solidaridad en los sentimientos colectivos. L a primera aven-
tura de Don Quijote, apenas recibida la orden de Cabal íe r ia , fué una 
aventura sentimental: aquel acto de defensa del niño A n d r é s contra 
la crueldad de Juan Haldudo (que hoy l l amar íamos de protección a la 
infancia contra la sevicia de un patrono) no se hubiera realizado, de 
no resonar en el compasivo corazón del Ingenioso Hidalgo las voces 
delicadas del menesteroso que necesitaba favor y ayuda. Otro caba-
llero andante a l a moderna, D . J o a q u í n Costa, que era recio como un 
roble, lloraba, no obstante, en presencia del pueblo, cuyos males pe-
d ían curac ión; y recuerdo (permí taseme esta cita, que t ambién tiene 
ca rác t e r sentimental) que en una reun ión democrát ica , como un tío 
necio se r iera de aquellas l á g r i m a s de Costa, otro palurdo a r a g o n é s , 
esgrimiendo una descomunal navaja, que entonces era espada de 
andante caballero, impuso duro correctivo a la descor tes ía de aquel 
sandio. Contemplando la represen tac ión de la bella obra de D . Santia-
go Iglesias Los Viejos, donde, con tremenda realidad, se expone la 
tragedia de la senectud desvalida, s int ió nuestro insigne maestro 
D . J o s é Maiuquer, cuando estudiaba el proyecto de ley dé retiro^ 
obreros, fortalecerse su anhelo do resolver, mediante el seguro, este 
problema social verdaderamente aterrador. 
E l sentimentalismo es una fuerza in ic ia l , impuls iva y estimulante 
de las reformas sociales, y en tal concepto le admitimos en este pro-
blema de la ancianidad, de que hoy se trata, prescindiendo de otros 
aspectos de la cuest ión que ahora especialmente no nos interesan. 
Insensible ser ía el corazón humano que no so conmoviera ante las 
desdichas de la ancianidad y se esforzase con noble empeño por pre-
venirlas o curarlas. Cuando vemos rodar por las calles o por los cami-
nos, o consumirse, como una seca flor, en la melancol ía de un hospi-
tal , o envilecerse m á s y m á s en los lugares de vicio, a estos ancianos 
desvalidos, ¡cuántos y c u á n tristes pensamientos acuden a nuestra 
mente, nacidos de nuestro corazón! A u n sin referirnos a estas histo-
rias tan frecuentes de viejos menesterosos que en su juventud fueron 
caballeros halagados por la fortuna, y suponiendo sólo, como es racio-
nal , que l a mayor parte de estos desventurados vienen como desecho 
del mundo del trabajo, ¡a q u é amargas reflexiones no conduce su con-
templación! Este hombre que ahora se nos presenta con la repugnan-
te traza de un mendigo de Ribera, este despojo de la sociedad, que 
camina por ella s i n rumbo n i or ientación posible, «cual hoja seca que 
arrebata el viento», fué, hasta hace poco (¡todo es breve en la vida!), 
un elemento importante de la d inámica social: trabajaba, creaba r i -
queza; engranado con otros, como las ruedas de una m á q u i n a , produ-
cía los concertados movimientos que permiten a la Humanidad mar-
char por el mundo. E l flujo y el reflujo do su voluntad r epe rcu t í a por 
igual en los a lcázares de los poderosos y en las chozas de los humil-
des, pues todos v iv í an encadenados a él: todos le necesitaban y al 
mismo tiempo le temían , procurando tenerle contento. S i f runcía las 
cojas, temblaban todos, y so aplacaban sus enemigos, como los ele -
montos ante el Quos ego de Neptuno. Se le reconocían preciosos dere-
chos en la convivencia ciudadana, haciéndole par t íc ipe de la sobera-
nía nacional y del poder del Estado, que emana de Dios. Adminis t raba 
justicia, teniendo en su mano la libertad, el honor y l a v ida de los 
demás , y él, que v iv ía pobremente, manipulaba los millones de la co-
lectividad.. . No hab ía traba alguna para su pensamiento, n i para su 
palabra, ni casi para sus obras, dentro de las normas generales de la 
vida . . . A l retirarse del taller o del foro, so ve í a rey absoluto do su 
casa, y en ella, rodeado de su mujer y do sus hijos, sen t í a se dichoso, 
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restaurando, con un plácido descanso, las fuerzas, para volver luego 
a la tarea. Y cuando se reconcentraba en sí mismo y meditaba en la 
obra que h a b í a realizado, veía que era buena..., y estaba contento, 
Pero he aqu í que el paso demoledor de los años vino a enmollecer 
esta ruedecilla y a hacerla inservible para el dinamismo social; y lo 
que antes era precioso instrumento creador de r iqueza y de dicha se 
convir t ió en un trasto intxtil, retardatario y perturbador de la armo-
nía mecánica , que fué preciso desechar para sustituirle por otro nue-
vo-, y entonces se convenció aquel hombre de xxna amarga verdad, a 
saber: que en esta d inámica social tan mal organizada, los hombres 
no son realmente hombres, sino piezas que tienen valor en tanto pro-
ducen, y que, tan pronto como se paran, son arrancadas del engranaje 
y perecen... Y tomando el hatillo y la cayada del peregrino, s in pan 
para el día presente n i esperanza para el porvenir, comenzó a rodar 
por el mundo, amargado con el recuerdo de la a l eg r í a p re t é r i t a , de los 
halagos, de los derechos perdidos, de la soberanía y del poder. 
L a resolución del problema de la vejez, en una u otra forma, inte-
resa a la sociedad y al Estado desde el punto de vis ta económico. Los 
ancianos desvalidos v iven a pesar de su desvalidez: son elementos 
consumidores que no compensan su consumo con prodixcción alguna, 
con todos los respetos que les son debidos, diremos que son pa rá s i t o s 
de la sociedad. Unas veces v iven a expensas de la beneficencia pú-
bl ica , vegetando trabajosamente en asilos y hospitales, donde la tris-
teza tiene su asiento y natural habi tac ión; otras veces, y esto es lo 
m á s frecuente en E s p a ñ a , se arrastran por calles y caminos, entre-
gados al ejercicio de l a mendicidad. E n uno y otro caso, su sustento 
pesa sobre la sociedad, y a en forma de presupuesto de la beneficen-
cia , ya en el de l a limosna callejera y esporádica , que monta a una 
respetable suma de millones. Si fuera posible encauzar todas estas 
limosnas, muchas de las cuales carecen de todo valor moral, por ser 
hijas de la comodidad del momento, h a b r í a con ellas cantidad suficien-
te para atender de un modo regular, orgánico y seguro a la subsis-
tencia de los viejos. 
Estos ancianos, como todos los elementos sociales pobres, no suje-
tos a la disciplina familiar, son un peligro para la salud públ ica , por-
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que su miseria habitual les hace portadores de gé rmenes morbosos 
que difunden por todas partes. Las epidemias de que estos infelices 
son vehículo vienen a resultar asi como el castigo del egoísmo y el 
abandono. Recordad la historia de los asilos nocturnos, donde se cobi-
jan, en los crudos meses del invierno, los pobres que carecen de hogar, 
v que en su mayor ía son ancianos. Por escrupulosas que sean las 
precauciones h ig iénicas que se tomen en lo que respecta así a la ven-
tilación del local como a la limpieza y desinfección de los individuos, 
el riesgo de una incubación epidemial es enorme, y el daño con que 
se amenaza a la ciudad, al difundirse por ella los portadores de gé r -
menes morbosos, es de los m á s seguros. 
Poro, aun sin llegar a estos extremos de daño material inmediato, 
hay otro perjuicio social en la desvalidez de los viejos, y es el que d i -
mana de la competencia que con su trabajo, de ordinario mal retr i-
buido, hacen al trabajo de los obreros jóvenes . E n efecto: la inseguri-
dad del porvenir, la contemplación de la v ida miserable que penosa-
mente arrastran muchos ancianos y un nobilísimo anhelo de v i v i r de 
sus propias fuerzas, librando a los demás del peso de la ajena mise-
r ia , impele a los viejos a prolongar m á s de lo debido su vida act iva 
con perjuicio propio y de la sociedad. Estos viejos laboriosos son mal 
retribuidos, no siempre porque produzcan menos, sino porque se ha-
l lan indefensos. Ocurre con este trabajo lo mismo que con el de las 
mujeres y los niños, en el que campea con toda su crueldad el egoís-
mo del capitalismo sin e n t r a ñ a s , aunque parece que esta era de ex-
plotación de la mujer va a terminar ahora, con el agotamiento de hom-
bres por la guerra, igualadora de los obreros de uno y otro sexo. 
Cierto es que el r ég imen de accidentes del trabajo realiza au tomát i ca -
mente una selección del personal trabajador, eliminando a los obreros 
que son malos riesgos, s egún el tecnicismo del seguro; lo cual quiere 
decir que no siempre es fácil al obrero anciano hallar trabajo, porque 
el patrono teme asumir el riesgo de muy problables accidentes; pero 
t a m b i é n es verdad que todav ía existen muchos sectores del mundo del 
trabajo donde la piadosa y justa ley de Accidentes no tiene apl ica-
ción, y que hay igualmente patronos que admiten a los obreros viejos 
con bajos salarios, hallando en la diferencia entre el salario normal y 
el que e lbs abonan una verdadera prima con que cubrir el riesgo de 
accidentes. 
Interesa, pues, a todos resolver el arduo problema de la subsis-
tencia de los ancianos pobres: en su aspecto positivo, por el derecho 
que estos desventurados tienen a la v ida , y en su aspecto negativo, 
para ahorrar a la colectividad los daños que derivan del abandono. 
E l problema es evidentemente difícil, por la ex tens ión del mal y lo 
•costoso de su remedio. Desgraciadamente, no tenemos es tad ís t i cas 
que nos den la cifra de los ancianos desamparados que existen en 
E s p a ñ a , pero podemos asegurar que son muchos cientos de miles. 
Urge , pues, atenderlos como una de las primeras obligaciones de la 
jus t ic ia social. 
Y ¿cómo resolver tan grave problema? Examinemos las diversas 
soluciones que se han propuesto. ¿Hay todavía alguien que piense en 
la posibilidad de una solución individualista? Los excesos de una so-
c ia l izac ión extremada, y tal vez m á s aun los de un estatismo arbitra-
r io , pueden hacer acaso resurgir, como tenues fuegos fatuos, algunas 
oscilantes lucecillas sobre la tumba de la antigua escuela ind iv idua-
l is ta . E n el caso presente, la solución individual is ta del problema de 
i a vejez consiste en no ver la presencia de este problema como tal 
problema de in te rés público, sino simplemente como un infortunio do 
c a r á c t e r personal, cuya solución incumbe exclusivamente al indiv i -
duo. E l individual is ta , impasible ante la tragedia, se l imita a aplicar 
comentarios discursivos, que ciertamente no son una solución. «El 
ahorro individual—dice—es el mejor medio para evitar la ancianidad 
desvalida » «Está bien—se le contesta—; pero observad que la ma-
yor parte de la masa trabajadora no cobra el salario suficiente para 
poder destinar al ahorro lo que es necesario para este fin.» «No im-
porta—replica—; respetemos el orden natural de las sociedades: 
dejad hacer, dejad pasar ; as í r e i n a r á el bienestar en el mundo.» 
«Pero es que el pobre tiene numerosa famil ia , y apenas puede mante-
nerla .» « E n t o n c e s - c o n t e s t a r á Malthus—, que no culpe a nadie, y so 
revuelva contra sí mismo si sufre las consecuencias de su conducta .» 
Como veis, esta doctrina es fácil, pero a la vez es inservible, cuando 
no cruel e inmoral. A su amparo se llenaron de infclioes ancianos los 
.asilos durante el siglo X I X , siglo que recogió las e n s e ñ a n z a s de la 
•economía individual is ta , ideada por los ricos en beneficio de los ricos, 
sin grandes quebraderos de cabeza. 
Dentro t ambién de este criterio individual is ta se comprende la 
ayuda de los hijos a los padres, como obligación emanada de la mis-
ma naturaleza e impuesta a todos por el derecho positivo. Se dice, en 
efecto, que la ley c iv i l y a obliga a los hijos a dar a sus padres i n d i -
o-entes los alimentos necesarios para la subsistencia, y que el Código 
regula de una manera minuciosa las condiciones en que esta asisten-
cia se ha de prestar. Pero lo cierto es que en la mayor í a de los casosr 
v t r a t ándose de las clases pobres, esta obligación carece en absoluto 
de realidad. Todos sabemos que el Código c i v i l , por su marcado espí-
r i tu individualista, es el Código de las clases ricas, y que la mayor í a 
de las sabias disposiciones que contiene son, en absoluto, inaplicables 
a las clases menesterosas; y así ha sido preciso que la moderna re-
forma social venga a corregir las deficiencias de aquella legislación 
de carác te r egoís ta y quiritario, por medio de normas que garanticen 
los derechos de los débiles, do la mujer, del niño, del obrero, del hom-
bre anormal, estableciendo, cuando ha sido preciso, reglas j u r í d i c a s 
que, como la doctrina del riesgo profesional, del derecho do la mujer 
casada y del menor, del derecho sucesorio social .. pa rece r í an here-
j ías en los oidos de nuestros jurisconsultos clásicos. E n lo que respec-
ta a la asistencia alimenticia de los hijos para con sus padres, desde 
luego se comprende que en la mayor í a de los casos, t r a t ándose do 
familias pobres, resulta esta obligación sumamente onerosa y de muy 
difícil cumplimiento. Se necesita un profundo espí r i tu de piedad filial, 
raro en estos tiempos do positivismo irreligioso, para quitarse de l a 
boca el pan o qui társe lo a la mujer o a los hijos para dárselo al padro 
anciano. Las personas cari tal ivas que frecuentan los medios populares 
donde reina la pobreza conocen muy bien esta triste historia. E n los 
primeros tiempos de la desvalulez, los hijos se disputan el cuidado del 
padre, tal vez por sentimientos menos nobles que los del puro amor 
l i l i a l ; luego comienza a hacerse más sensible la carga, y el anciano se 
convence do que va estorbando, y no es su menor amargura el con-
vencerse de ello: no tardan en surgir desavenencias familiares. . . , 
hasta que un día, el pobre viejo, vencido y desilusionado, tomando el 
hatillo y la cayada del peregrino, transpone aquel umbral , evitando 
así a sus hijos el dolor do echarlo de casa 
Recuerdo una de estas historias do melancólica tristeza en lo ex-
terior, pero de un fondo horriblemente t rág ico . T r a t á b a s e de un an-
ciano desvalido y ciego: sus hijos so hab ían repartido la carga de su 
sostenimiento, y le acogían por meses en los respectivos hogares; el 
día primero de cada mes, una nietecita tomaba de la mano al anciano 
ciego, como Antigona a Edipo, y lo conducía a la casa donde durante 
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íiquel mes hab r í a de morar. Sucesivamente se fueron cerrando las 
puertas, porque los hijos decían que su pobreza los impedía mante-
ner al anciano, y cuando ya no quedaba abierta más que la ú l t ima , 
cierto día , An t ígona , tomando de la mano al viejo Edipo, condújole 
por caminos desusados. «¿Adonde me llevas, hija mía? - preguntaba 
e l pobre viejo — , porque otras veces no hemos venido por a q u í » 
«Abueli to - repuso la n iña—, te llevo al asilo de los ancianos: me ha 
dicho mi padre que allí e s t a r á s mejor que con nosotros, que no pode-
mos darte lo que necesitas » ¡Qué aplicación puede tener, en casos 
-como este, el t í tulo V I de nuestro Código c i v i l ! . . . 
E n el polo opuesto, la escuela estatista se nos presenta no menos 
extremada, y , por lo tanto, fuera de la realidad. <'E1 individuo no es 
nada—dice —; la sociedad lo es todo, ya que para v i v i r en sociedad se 
agrupan los hombres, y por el bien social trabajan y se sacrifican du-
rante toda su vida. Justo es, pues, que l a sociedad organizada, o sea 
el Estado, atienda a las necesidades que el individuo aislado no pue-
de atender, entre las cuales la asistencia de los ancianos ocupa lugar 
preferente. Los viejos deben ser mantenidos por el Estado.» Esta doc-
t r ina es una bella u topía , cuya real ización vendr í a a convertir al 
mundo en un inmenso asilo, donde media humanidad, en forma de 
empleados, cu ida r í a de la otra mitad, en forma de acogidos. Es el ré-
gimen integral de la limosna socializada, expuesto a todos los riesgos 
de la mala admin i s t rac ión del Estado, incapaz de estos menesteres. 
S u coste, a d e m á s , seria tan excesivo, que no hab r í a presupuesto su-
ficiente para soportarlo. Dos cifras solamente convencerán de ello: las 
pensiones para la vejez que, dentro de un rég imen muy restringido, 
concede Inglaterra a los ancianos mayores de setenta años , importan 
no menos de 12 millones de l ibras; las pensiones de invalidez otorga-
das por Alemania solamente a los mutilados de la guerra ascendieron, 
•el año anterior, a 1.000 millones de marcos. Con estos antecedentes se 
puede calcular que el presupuesto entero de gastos de E s p a ñ a se r í a 
insuficiente para abonar las rentas de los ancianos desvalidos. 
N i individual is ta ni estatista, parece que la solución viable en el 
problema de la ancianidad h a b r í a de ser una conclusión ecléctica que 
viniese a colocarse en aquel punto medio donde, s egún el aforismo 
clásico, radica la v i r tud . Y aun pudié ramos hacer intervenir un tercer 
factor de ca rác te r social, que es el patrono, como representante de l a 
industr ia que se beneficia con el trabajo del obrero. Estos tres factores, 
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sintetizados a rmónicamente (individuo, sociedad, Estado), dan, en el 
momento actual de la sociedad, la solución del problema del seg-uro de 
vejez. No discutimos ahora las condiciones en que estas aportaciones-
han de hacerse, dando lugar a las modalidades de seguro libre y se-
guro obligatorio. Parece ser que la corriente va hacia esta segunda 
modalidad, cuyas ventajas todos reconocen, hasta el punto de que en 
el Congreso internacional de Seguros sociales, celebrado en Roma en 
1908, se afirmó, por hombres de todas las tendencias y aspiraciones de-
la ciencia del Seguro, que el problema de la obligación ya no era tal 
problema en cuanto al fondo doctrinal, sino exclusivamente en cuan-
to a su extensión y a la posibilidad de llevarlo a cabo (1). 
Ocurre, en efecto, que nadie quiere admitir esta obl igación, por 
sagrada que parezca, n i los patronos, alegando que la industr ia se 
encuentra ya sumamente recargada en sus gastos de producción, n i 
los obreros, aduciendo que los salarios resultan insuficientes en la ac-
tualidad, habida cuenta de la cares t ía enorme de la vida: sólo el E s -
tado, afortunadamente, en todas las naciones del mundo, atiende a 
esta obligación en una u otra forma del seguro. Creemos sinceramen-
te que nos hallamos en presencia de un problema de educación social,, 
y que la labor de los hombres de buena voluntad, en esto período de 
la evolución del seguro, ha de encaminarse a l levar al án imo de u n o » 
y otros la convicción de que el seguro social, por costoso que sea, es-
un elemento de conservación absolutamente indispensable en la v ida 
moderna, y cuyas ventajas notorias hacen llevadero el peso de la co-
m ú n obligación. 
(1) «La verdad se ha impues to—decía el i lustre profesor de la U n i -
versidad de Munich von Mayr—, no por la fuerza de nuestras de-
mandas, sino por la misma fuerza de los hechos: s in obligación, l a» 
capas profundas del mundo obrero pe rmanece r í an en la imprev is ión .» 
Otro insigne profesor a lemán , el Dr . Manes, dijo lo siguiente: «El 
principio de la obligación ha triunfado, y, sin embargo, la obligación, 
excesiva o extendida extremadamente, no ha podido subsistir . Aque-
llos mismos a quienes se ha podido considerar hasta aqu í como a p ó s -
toles de la obligación casi i l imitada han perdido terreno. Zacher, eí 
propagandista tan eminente del seguro obligatorio en el Extranjero, 
declara paladinamente que le parece deseable y necesario completar 
el seguro obligatorio por el seguro voluntario, v creo que, como sus 
colegas, puede unirse a la opinión de Luzza t t i , que pide que las leves 
de obligación aseguren un mínimo de existencia para las clases 
pobres, pero que quiere dejar libre juego a la in ic ia t iva ind iv idua l 
para completar hasta un máx imo la protección contra las crisis de 
l a vida.» 
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El r ég imen de la libertad subsidiada, que, como sabé is , practica el 
Estado español , al igual que otros Estados de Europa, es muy propi-
cio para esta educación de las masas, asi trabajadora como capitalis-
ta. E l Estado, en efecto, en este rég imen , se impone, desde luego, la 
obligación del seguro social, bonificando las pensiones creadas por el 
esfuerzo indiv idual , ya del patrono, ya del obrero, y , al propio tiem-
po, ofreciendo a unos y otros el instrumento técnico necesario para l a 
p rác t i ca de este seguro. Pasados algunos anos, cuando la experien-
cia haya dado ya los primeros frutos saludables del r ég imen , cuando 
se hallen difundidas por todas partes, asi la doctrina del seguro social 
como las reglas p rác t i cas para obtener sus ventajas, cuando una gran 
masa de beneficiarios demuestre la posibilidad de los esfuerzos indi-
viduales, entonces ya nadie podrá alegar ignorancia, y se rá llegado 
el momento de implantar el seguro social con ca rác te r obligatorio 
para los reacios. 
Esta es la natural evolución de las instituciones sociales de dere-
cho piiblico, como lo demuestra la historia de la legislación del traba-
jo, en sus aspectos de accidentes, descanso dominical, jornada, regu-
lación del trabajo de las mujeres y los n iños , etc., etc. 
Desde el punto de vis ta económico, sólo la ins t i tuc ión del seguro 
nos puede dar, hoy por hoy, la solución del pavoroso problema de la 
invalidez de los ancianos. Observad que esta ins t i tuc ión admirable 
tiene el ca rác te r ecléctico, que se aparta por igua l de las doctrinas 
extremadas, simplistas o unilaterales. E l seguro es una ins t i tuc ión 
individualis ta , porque individuales son los elementos que determinan 
el riesgo, el siniestro, la p i ima , la indemnizac ión . . . , todos los facto-
res, en suma, que juegan en la técnica actuarial; pero es a la vez una 
ins t i tuc ión socialista (en el sentido económico-social de la palabra), 
porque su aplicación prác t i ca es imposible sin la asociación. Las leyes 
es t ad í s t i cas en que fundamenta sus cálculos la ciencia del Seguro son 
aplicables a cada individuo, pero no se cumplen sino cuando se reúnen 
grandes masas individuales. Examinando la cuest ión desdo un punto 
de vista elevado y trascendental, ve r í amos estos dos elementos, indi-
vidual y social, definiendo claramente el concepto metafisico del se-
guro: los riesgos se individualizan-, la reparac ión económica del s i -
niestro es un supuesto colectivo. 
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Pero antes conviene que fijemos bien el tecnicismo o vocabulario del 
seg-uro de vejez, que ahora particularmente nos interesa. E l riesgo, 
en esta clase de seguro, es precisamente la durac ión de la v ida desdo 
la edad en que ha de comenzarse a cobrar la pensión, y el siniestro, 
aunque esto parezca paradójico, es el arribo a esta edad de retiro, es 
decir, que, para los efectos del seguro de vejez, el llegar a la edad de 
retiro es lo mismo que la muerte para el seguro de vida o el incendio 
para el seguro de esta clase, porque así como cuando ocurren estos 
dos úl t imos siniestros ha lugar a la indemnización contratada, del 
mismo modo, cuando ocurre el siniestro de llegar a la edad del retiro, 
se ac túa el seguro de vejez con la indemnizac ión en forma de pen-
siones. 
E n este punto conviene observar que, en el aspecto social, el se-
guro de vejez es un seguro de invalidez para el trabajo, es decir, que 
el verdadero siniestro es la pérdida de la capacidad productora: así j l a 
pensión vi ta l ic ia viene a ser el sustitutivo del salario, que el anciano 
y a no puede ganar. Por eso es móvil la escala de la edad de retiro, 
desde un límite mínimo prudencial de cincuenta y cinco años en Es-
p a ñ a , completamente excepcional, comparado con otros r eg ímenes ex-
tranjeros, donde las pensiones se difieren hasta edades m á s avanza-
das. Este concepto social del seguro de vejez permite, en el r é g i m e n 
español , adelantar la pensión de retiro en el caso de incapacidad ab-
soluta pava el trabajo, constituyendo una de las más ú t i les y bellas 
manifestaciones de la eficacia de nuestro sistema oficial de previs ión. 
Cuando un titular de libreta de pensión se inu t i l i za para el trabajo, 
tiene derecho, dentro de ciertas condiciones reglamentarias, a conver-
tir en inmediata la renta diferida que hab ía contratado para su vejez; 
pero como, de ocurrir esta incapacidad en los primeros períodos del 
contrato, r e su l t a r í a la pensión reducid ís ima y del todo insuficiente 
para la función alimenticia que lo es esencial, el Estado la completa 
de modo adecuado a j a necesidad que ha de satisfacer. E l procedi-
miento técnico aplicable al caso es muy sencillo: uti l izando un fondo 
especial o reserva de invalidez, se crea una pensión inmediata, que, 
sumada a la diferida, y a asegurada por el interesado, dé la renta i n -
mediata que se desea (1). 
(1) «Pens ión por incapacidad p a r a el trabajo. — L a Junta de go-
bierno del Instituto Nacional de Provis ión , en sesión de 3 de marzo 
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Con estos antecedentes, podemos imaginar que en el mundo existe 
tina cantidad determinada de infortuaio, es decir, de senilidad, que ha 
de caer sobre cierto n ú m e r o de hombres. ¿Quiénes han de ser los des-
graciados? ¿Quién ha de morir prematuramente? ¿Quién, por el con-
trario, v iv i rá largos años soportando las penalidades de una dilatada 
vejez? ¡Sólo Dios lo sabe! Los hombres previsores entienden que, aun-
que resultasen a salvo de estas adversidades, deben contar con ellas, 
como si realmente les hubiesen de alcanzar, y , asi distribuido entre 
todos, el precio de este riesgo resulta menor. Esto concepto de solida-
ridad, que repara las consecuencias económicas de los sucesos adver-
sos, es el seguro. Cierto es que no todos los hombres han de ser v i c t i -
mas del siniestro calculado; y aunque un natural optimismo haga su-
poner a todos que se v e r á n libres de él, la razonable convicción de la 
verdad les fuerza a precaverse contra el posible daño. ¿Cómo? Aso-
ciándose con sus semejantes; es, a saber, con los que so hallan expues-
tos a los mismos riesgos. No se trata de eludir el daño, porque esto 
supera a las fuerzas de la voluntad humana, sino de atenuar las con-
secuencias económicas de él, susceptibles de n u m é r i c a va lorac ión . 
E l seguro de vejez, que actualmente es el seguro de renta v i t a l i -
c ia , aplicado a una edad avanzada, es el seguro peculiar del Instituto 
Nacional de Prev is ión . Se constituye para las edades de cincuenta y 
cinco, sesenta o sesenta y cinco años , en favor de personas de modes-
ta posición social. Cierto es que el Instituto, como instrumento técnico 
del seguro, puede realizar, y de hecho viene realizando, operaciones 
de pensión v i ta l ic ia para otras edades menos elevadas, pero estas ope-
raciones no son peculiares suyas, y no gozan de la bonificación del 
de 1914, acordó convertir en pensión inmediata, de conformidad con 
las reglas aprobadas por el Consejo de Patronato, s e g ú n el Regla-
monto de 16 de diciembre de 1911, la pensión diferida contratada por 
el asociado D . Jul io Us ín Amurr io , inscrito en este Instituto, en el 
mes de agosto de 1911, por la entidad patronal L a Papelera Es-
pañola . 
»E1 referido individuo, que hab ía contratado, para los sesenta y 
cinco años, una renta de 1.000 pesetas anuales, y que sólo tenia ad-
quirida, hasta hoy, la de 304,5'2 para cuando cumpliera dicha edad, 
disfruta desde 1.° de enero de 1914, en v i r tud de este acuerdo, y a 
consecuencia de sufrir una pa rá l i s i s general progresiva, que le ha in-
capacitado para el trabajo, la pensión inmediata y v i ta l ic ia de 365 
pesetas anuales, habiéndose aplicado al efecto, del fondo de bonifica-
ción^ especial del Estado para invál idos del trabajo, la cantidad do 
6.886,87.» — (Hoja informat iva del Instituto Nacional de P rev i s ión . ) 
Estado. L a razón es tá en el carác te r social de este seguro, favorecido 
por el Poder público, cuando se trata do trabajadores, y es do suponer 
que nadie, con t í tulo o aptitud de tal , quiera retirarse antes do los 
cincuenta y cinco anos. 
L a pensión de retiro se forma mediante las aportaciones o primas 
que abonan los interesados, sumadas con las que concede el Estado 
con el nombre do bonificación. Para ser perfecto el sistema, hay que 
completarlo con las aportaciones o primas del patrono, que hoy, gra-
cias a Dios, se van generalizando en todas partes, a medida que l a 
educación social de los capitalistas se afina y mult ipl ica . Ejemplo de 
esta saludable acción patronal tenemos aqu í mismo en la Unión Co-
mercial de Sevil la , que acaba de organizar una Mutual idad de pensio-
nes de obreros y empleados en condiciones técnicas y sociales que 
han merecido el aplauso de los que entienden de estas cosas. 
Como instrumento técnico para l a formación de las pensiones de 
vejez en fanción de las aportaciones individuales, patronales y del 
Estado ha construido sus tarifas sociales el Instituto Nacional de 
Previs ión. Con ellas en l a mano, es fácil averiguar la cuan t í a de l a 
renta v i ta l ic ia que se crea por el esfuerzo individual en función del 
salario, bonificado con un tanto por ciento del patrono y la subvenc ión 
del Poder público, que, como sabé i s , l lega hasta 12 pesetas anuales 
por libreta. Estas tarifas son un precioso documento donde todos pue-
den admirar la eficacia del esfuerzo perseverante (1). 
(1) Véase un ejemplo tomado de la Tar i fa social T A 65 del Inst i-
tuto Nacional de Prev i s ión : 
Supongamos que se trata de un obrero de 24 años, que gana 3 pe-
setas de jornal y que es bonificado por el patrono con el 4 por 100 de 
300 jornales al año: 
I. —¿Qué pens ión t e n d r á a los 65 años? 
Se b u s c a r á n en la columna x de la tarifa la edad 24, y a su dere-
cha, en la columna Jorna l , el salario 3,00, y en la columna 4 «/o 
(Pensión) , frente a dichos números 24 y 3,00, ha l la r íamos la cifra 868, 
que expresa en pesetas la pensión anual que el obrero cobrar ía desde 
los bo aiios hasta su fallecimiento. 
I I . —¿A qué edad t e n d r í a y a adqu i r ida la pens ión anual de 365 pe-
setas p a r a los 65 años? 
A la que indique la cifra de la columna y, a la izquierda de la de 
r ens ion , que en este caso seria 35. Es decir, que a los 35 años, y coa 
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Existe un rég imen que podr íamos llamar de t rans ic ión entre eí 
antiguo estado de abandono o de beneficencia esporádica en favor de 
los ancianos desvalidos y el de seguro integral de pensiones para la 
vejez. Este r ég imen es el que, mediante la acción social y dentro de 
las normas técn icas del Instituto Nacional de Previs ión , funciona en 
Ca ta luña desde hace tres anos con el bello nombre de Obra de los Ho-
menajes a l a Vejez, iniciado por la Caja de Pensiones, que acertada-
mente dirige el Sr. Moragas; y el mismo que ahora comienza en Se-
v i l l a con la r ú b r i c a de Protección a los ancianos, patrocinado por l a 
Comisión local de Mutual idad Escolar. Este r é g i m e n tiende, en pr i -
mer té rmino, a conseguir el fin moral de suscitar y fomentar en el 
pueblo el amor a los ancianos, y luego el fin social y el económico de 
crear pensiones o rentas vitalicias con que redimir de la miseria a u n 
cierto número de viejos pobres. Claro es que estas pensiones son in-
mediatas, es decir, que comienzan a cobrarse desde que .se entrega 
la libreta al beneficiario, y se constituyen mediante el pago de u n a 
prima ún ica , o sea suficiente para crear de una vez la pensión, s in 
necesidad de ulteriores pagos. Se comprende que la prima tenga este 
carác te r de ún i ca en el contrato de renta inmediata, pensando que no 
ser ía racional que el individuo siguiese pagando una prima por u n 
riesgo ya desaparecido económicamente desde que es eficaz la indem-
nización, es decir, el pago de la renta. 
Los recursos para esta operación provienen de la generosidad so-
cia l , pero se hallan bonificados por el Instituto Nacional de Provisión^ 
que en su presupuesto tiene una partida destinada a este fin. L a ayu-
da del Instituto, dentro de sus normas técn icas , se hace en forma de 
bonificación, aumentando la renta ya creada por la in ic ia t iva social, 
es decir, que esta ayuda no se da para crear pensiones, sino para acre-
cer las preexistentes. 
Hemos llamado transitorio a este rég imen , y conviene dar a lguna 
las cuotas abonadas anteriormente, el obrero t end r í a y a consolidada 
la pensión de 1 peseta diaria para los 65 años , y todas las imposi-
ciones que se siguieran haciendo desde dicha edad de 35 años servi-
r ían para aumentar la pensión hasta llegar a las 868, o excederla, si 
por aumentos sucesivos en el jornal aumentaba t ambién el importe de 
la imposición. 
Si el obrero falleciere antes de llegar a la edad de retiro, de ja r ía a 
su familia, como herencia, la suma de todas las imposiciones hechas 
por él, por el patrono y por el Estado para constituir la pensión. 
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expl icación de este concepto. U n buen sistema de previs ión tiene por 
ideal que todos los ciudadanos lleguen a la vejez provistos de esta 
l ibreta, que les asegura un mínimo económico suficiente para l ibrar-
los de la miseria. Por razones de ca rác te r técnico y exigencias so-
ciales y pedagógicas , estas pensiones han de ser diferidas, es decir, 
que se han de formar mediante aportaciones o primas que se pagan 
lentamente, durante muchos años, gracias a los esfuerzos del ahorro, 
que de este modo resultan casi insensibles. L a peseta diar ia de pen-
sión, para cuyo disfrute tiene que dar, por ejemplo, este anciano de 
setenta años , 2.800 pesetas de una vez, sólo le habr ía costado la mo-
desta suma de 50 cént imos mensuales, s i hubiera comenzado a aho-
rrar la desde que entró en la escuela, a los cinco años . Conviene, pues, 
comenzar px-onto la p rác t i ca de la previs ión, no sólo por las razones 
de índole económica ya expuestas, sino t ambién porque, además , el 
ahorro ordenado desde las edades juveniles es una lección constante 
y eficacísima de previs ión, que llega a convertir en au tomá t i ca , es 
decir, perfecta, la prác t ica de una v i r tud de las m á s excelsas de la 
vida. Admitimos, pues, este rég imen de pensión inmediata a los an-
cianos, sólo a tí tulo transitorio, para hacer con él todo el bien que se 
pueda; pero deseamos que se susti tuya por el sistema integral de l a 
previs ión, que es el único que, en el estado actual de los pueblos, 
puede resolver el difícil problema de la ancianidad menesterosa. 
Pero no basta atender a la subsistencia material de los viejos, dán-
doles el pan que necesitan para su a l imentación y el vestido con que 
han de cubrir su desnudez. «No sólo de pan vive el hombre», y sobre 
todo, el hombre que ha conocido las a legr ías del mundo y las dulzu-
ras de la civilización, a cuyo acrecentamiento ha contribuido con su 
trabajo. Cierto es que todos proclamamos la venerac ión y el respeto 
que merecen los ancianos: desde el Deuteronomio a las Pa r t idas , 
desde los Vedas hasta las modernas Constituciones polí t icas y admi-
nistrativas, que atribuyen a la avanzada edad cierta presunc ión do 
cordura y honesto v i v i r , merecedora de obsequiosa sumis ión, todas 
las civilizaciones l levan a sus códigos morales este esp í r i tu de vene-
ración a la ancianidad, que Don Quijote, al salir de la Cueva de Mon-
tesinos, proclamó t ambién ante los groseros consejos de Sancho, dicien-
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do que «todos e s t án obligcados a tener respeto a los nncianos, aunque 
no sean caballeros». Pero la Histor ia nos enseña qne esto noble senti-
miento ha tenido que luchar con enormes diflcnltades, cuando ha des-
cendido de las puras regiones de la ideología para hacerse carne en l a 
realidad social, y que, en todas partes, los viejos han pesado sobre la 
sociedad como una carga nada l iv iana , contra la que ha reaccionado 
el in te rés económico. No hablemos de los pueblos n ó m a d a s , que, para 
aligerar la impedimenta, mataban a los ancianos, imitando, s egún se 
dice, a ciertas aves emigrantes, que, antes de emprender el vuelo 
colectivo, hacen lo mismo con sus inút i les , llevando a cabo, sin saber-
lo, una verdadera selección spenceriana. Elevándonos a las más en-
cumbradas esferas de la civi l ización antigua, ¿qué representa, en 
efecto (por no citar sino un caso, y de los más sublimes...), qué repre-
senta la cuarta es tación o (76'?-awia de la v ida b r a h m á n i c a , s e g ú n el 
Código de Manú? E l anciano que se acercaba a los úl t imos añes de l a 
v ida , y que ya habla abandonado l a ciudad para habitar en el bosque 
(vanaprantha), se alejaba m á s y m á s de la sociedad humana, convir-
t iéndose en sanyasin, solo, abandonado de la familia y do los amigos, 
vagando, hambriento y desnudo, por las selvas, donde frecuentemente 
venia a morir vict ima de las fieras o de los reptiles venenosos. Y este 
hombre, que, s e g ú n la ley, debía huir de la v ida activa, hab ía sido 
•antes soldado, artista, sacerdote, trabajando f ruc t í fe ramente y contri-
buyendo al bienestar y a la r iqueza del pueblo. ¿Qué es, en fin de 
cuentas, esta renunciac ión obligada sino una selección económica? 
E l medio mejor para mantener vivo este respeto a los ancianos es 
elevar el aprecio de su dignidad personal. Y a hemos visto que el se-
guro, poniendo en la mano del viejo pobre la renta con que ha de sub-
sistir mientras v i v a , lo redime de la miseria degradante y le garantiza 
la permanencia bajo un techo, al calor honroso de un hogar. Pero esto 
no es bastante: conviene redimirlo t ambién de la ociosidad, que hace 
interminables los dias dedicados a la contemplación de la propia i m -
potencia. No queremos l levar este hombre nuevamente al taller, don-
de fermenta, bulliciosa, una vida que él no puede disfrutar, y donde 
abundan los peligros, el desorden y la algazara, incompatibles con la 
debilidad senil. No queremos tampoco amargar la v ida del anciano 
haciéndole comparar su actual agotamiento con aquella fanfarria, 
desenvoltura y b i za r r í a de los años de su perdida juventud. L a expe-
riencia nos enseña que debajo de la envoltura ruinosa de un cnerf o 
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anciano se oculta frecuentemente un esp í r i tu juveni l , movido de an-
helos irrealizables, siendo esta lucha uno de los mayores infortunios 
de la tragedia humana. Comprendiéndolo así los griegos, maestros en 
todo, divinizaron el idi l io de Baucis y Fi lemón, enamorados a los cien 
a ñ o s . Los hombres sensatos no se burlan, antes respetan a los ancia-
nos que, movidos por l a fuerza de su espí r i tu , intentan la prueba con 
•el leño de Caupol icán. 
E n el orden del trabajo, a medida que se aprecia m á s el e sp í r i t u , 
v a siendo menos necesaria la fuerza muscular. Los progresos admira-
bles de la mecánica moderna tienden a hacer del hombre, no un ma-
nantial de fuerza, sino un rector y coordinador de las fuerzas ciegas 
•de la Naturaleza. Y así vemos cada día crecer en es t imación el traba-
jo de los seres débiles como el anciano, la mujer y el n iño , dentro, na-
turalmente, do aquellas restricciones de ca rác te r higiénico, social y 
pedagógico absolutamente indeclinables. E l r é g i m e n reparador deac-
•cidentes del trabajo no se ha limitado sólo a indemnizar a los invá l i -
dos del taller, sino que ha completado su obra económica con la social, 
restaurando los miembros inút i les y la actividad funcional disminui-
da , y de ahí ha nacido toda esa o rgan izac ión admirable de la reedu-
cación profesional, que honra a nuestro siglo. L a guerra presente, 
donde los invál idos se cuentan por millones, ha llevado a extremos de 
suma perfección esta bell isima obra de r e s t au rac ión social , consi-
guiendo resultados que, a no verlos, pa rece r í an incre íb les . Mediante 
esta obra restauradora, hombres que antes ca ían en la gehenna de la 
incapacidad absoluta..., mancos, cojos, ciegos, para l í t icos . . . , l legan a 
adquirir una habilidad profesional suficiente para verse redimidos de 
l a miseria. 
Podernos, pues, aspirar a que los viejos trabajen hasta los ú l t imos 
d í a s de su vida, no ciertamente con fines de acrecentamiento indus-
tr ia l , sino m á s bien con tendencia cari tat iva y benéfica, para hacer 
menos largas las horas de su ocaso. Ciertamente que se r í a una insen-
satez poner en sus manos t r é m u l a s el volante de un automóvi l , o fiar 
a su vis ta cansada los ajustes meticulosos de las piezas de recambio, 
o encomendar al ánimo apocado por la vecindad de la muerte los timo-
nes de un aeroplano o de un submarino; pero en la gama inmensa de 
trabajos propios de la actividad luimana hay sitio para todos, y no es 
difícil, mediante una adecuada selección, hallar el que corresponde a 
los ancianos. 
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Como en el r ég imen que recomendamos, el hombre llega a la vejez; 
abroquelado con su libreta de pensión de retiro, su salario, a esta edad, 
puede ser proporcionado al trabajo que real iza, s in mengua alguna de 
l a doctrina del salario suficiente; es decir, que el salario del viejo, 
cuyo trabajo es, naturalmente, menor que el del obrero joven, puedo 
ser t amb ién menor que el salario normal, s in que por esto padezca la 
just icia . E l salario en tales condiciones no es absolutamente indis-
pensable para la vida: tiene el ca rác te r de suplemento a la pensión, la 
cual , como hemos visto, es t ambién hija del taller; como que procede 
del esfuerzo individual del obrero y de la bonificación patronal, que, 
en cierto modo, es un salario diferido. 
Vemos, pues, que el seguro conserva la v ida familiar del anciano, 
y que el trabajo seleccionado prolonga en lo posible su v ida de ciuda-
dano y obrero. 
*** 
Y a queda indicada la influencia que en el orden económico ejerce 
e l factor edad en la mecán ica de las pensiones de vejez y la conve-
niencia de que comience en los primeros albores de la vida la prác t ica 
de la previs ión con que hemos de conseguir una vejez pasadera. So-
bre esta apreciación puramente material descuella, sin embargo, el 
m á s elevado in te rés educativo y moralizador con que la p rác t i ca de 
l a previsión infanti l crea hábi tos virtuosos que contribuyen en sumo 
grado a la perfección social de los pueblos. Necesario es, por lo tanto, 
formar a los niños en estas ideas, gracias a las cuales se admira hoy 
en l a cumbre del poder y la riqueza a muchas naciones que supieron 
inculcar en la escuela las normas de la previs ión social, acostum-
brando a los niños al ju i to aprecio de los bienes materiales que l a 
inexhausta Providencia de Dios ha puesto en las manos del hombre 
para hacerle rey de la Creación. Pero no se crea que por eso hayamos 
de menospreciar la pobreza, que es realmente una v i r tud: v i r tud real 
l a l lamaba San Francisco, que mís t i camen te se desposó con ella y la 
a m ó siempre, en toda su v ida de perfección insuperable. Tampoco 
pretendemos arrancar del mundo la caridad, que mantiene vivo en el 
corazón humano el amor al prójimo por Dios, y sin la cual , el hombre, 
sometido al determinismo b á r b a r o de las leyes económicas , caerla 
nuevamente en el salvajismo. Conviene observar, s in embargo, que 
l a pobreza es una vi r tud individual que si hace felices a los hombres. 
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tomados aisladamente, porque los liberta de muchos malos instintosr 
no tiene igual concepto en los pueblos, los cuales se r igen por normas 
morales diversas. As i , . a nadie se le ocurre decir que los pueblos, para 
sor perfectos, han de ser pobres, como a nadie se le ocurr i r ía reco-
mendar que fuesen continentes y humildes, no obstante ser la conti-
nencia y la humildad virtudes individuales de l amas refinada perfec-
ción. Los pueblos, si quieren v iv i r , han de ser ricos, fecundos y cons-
cientes de su grandeza y poderío. Y por eso es de moral social reaccio-
nar contra la pobreza colectiva, como la que se deriva del abandono 
de los ancianos. 
Todo es obra de previs ión. Conviene inculcar a todos la previs ión , 
que es una vir tud y una fuerza. Abroquelados con ellas, los hombres 
podrán resistir las adversidades de la vida. Nada hay menos confor-
me con la naturaleza racional que la imprevis ión .., aquella impre-
visión de que se lamentaba nuestro gran filósofo cordobés, cuando 
afirmaba que pocos hombres hay que en sus costumbres y negocios 
se dirijan por entendimiento, pues muchos, a la manera de los objetos 
que flotan en los ríos, no van, sino que se dejan llevar (1). 
E l conferenciante fué muy aplaudido por la selecta concurrencia 
que llenaba el salón del Ateneo. 
(1) « P a u c i sunt qu i consilio se suaque disponant: ceteri eorum 
more, quce fluminibus innatant, non eunt, sed /erewíw?'.»—SÉNECA,, 
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